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MOVIMENTO LAICOS DE S. PABLO

HIJOS

Y PLANTAS 

DE PABLO....
“NO OS HAGÁIS MENORES DE LA VOCACIÓN A LA QUE HABEIS SIDO LLAMADOS”

_________________________________________________________________________________                                                                                                                                                                  

VADEMECUM

   Bajo la forma de pregunta – respuesta se ha decidido dar algún consejo practico para que el que quiere iniciar un camino de formación al interno del movimiento de laicos de San Pablo y a quien ya está en camino.

   Naturalmente no se trata de otra regla de Vida, antes bien el fin de este opúsculo es el de ayudar a entenderla mejor.

   Cuanto está escrito debe ser “interpretado” en la realidad en la que cada uno se encuentra. Es sólo una ayuda mas y no pretende responder a todas las preguntas, sino darnos un método, con  la premisa esencial que es la Regla de Vida la base de la identidad del movimiento e instrumento de comunión entre Grupos que se orientan a la misma espiritualidad.

   Por lo que después de una atenta lectura, es oportuno tomar contacto con el responsable central o con asistente central (ver pregunta C).

   El presente documento se da como experimento y en las próximas Asambleas Generales se decidirán las eventuales variaciones.

Cremona 25 de Enero 2005

Conversión de san Pablo

Fiesta de los tres Colegios

A. ¿ porqué un grupo de Laicos de San Pablo?

B. ¿ Qué testimonio puede ofrecer el grupo en el ambiente que vive?

C. ¿ Cuales son las tareas y responsabilidades reconocidas dentro del movimiento?

D. Si la necesidad de la creación de un grupo de Laicos de San Pablo nace de un padre  Barnabita o de una madre Angélica ¿ cómo debe hacer?

E. ¿ Cómo acoger un nuevo miembro?

F. ¿ Cómo ser un grupo abierto?

G. ¿ Qué hacer si el grupo se hace pequeño?

H. ¿ Qué hacer si el grupo se hace muy numeroso?

I. ¿ Qué hacer si el grupo no tiene asistente?

J. ¿ Qué hacer si el grupo no está en sintonía con el Asistente?

K. ¿ El aspecto económico?

Extraído de las deliberaciones del Capitulo General del Año 2000.

Carta del Padre General con ocasión de la Asamblea Anual del Año 2003

El asistente espiritual del movimiento.

A -    ¿Porqué un grupo de laicos de San Pablo?

La respuesta la encontramos en la introducción a la regla de Vida publicada con ocasión del 450 aniversario de la muerte de san Antonio M. Zaccaria “ en todo la caridad te mueva” del padre Giuseppe Bassotti, Superior General de los Barnabitas (Roma , Marzo de 1990)

La toma de conciencia de la vocación laical y del papel del laico en la iglesia constituye  uno de los signos de los tiempos. No pocos institutos religiosos ven reflorecer, como irradiación de su espiritualidad, movimientos laicales en su mismo seno o en conexión con ellos.

Laicos y Laicas, vinculados a nuestros ambientes, expresan el deseo de asumir puntuales compromisos de vida espiritual y apostólica. Por otro lado Barnabitas y Angélicas se dan cada vez más cuenta de que, según el carisma primitivo de las familias Zaccarianas  “o somos tres o no somos nosotros mismos”.

Los laicos piden que su compromiso siga un camino gradual, de modo que se ofrezca a todos la oportunidad de expresarse según las reales aptitudes y el particular momento de crecimiento en la fe.

Exigen itinerarios educativos: teológicos, espirituales y pastorales, de modo que puedan dar testimonio y actuar con competencia, encarnando la tradición Zaccariana, puesta al día según las exigencias de los tiempos.

Están llamados a una adhesión que establezca vínculos espirituales y operativos más estrechos con los Barnabitas y las Angélicas: adhesión que subraya el aspecto vocacional del movimiento, por el cual optan libremente, conscientes de ser llamados por el Señor a un seguimiento más comprometido.

Siendo diferentes los vínculos espirituales y operativos entre los laicos y los primeros dos institutos zaccarianos, así serán diferenciadas las actuaciones prácticas en la que los laicos son llamados a expresarse en los diversos lugares y en las diferentes nacionales.

B -   ¿Qué testimonio puede ofrecer el grupo en el ambiente que vive?

Ante todo, es obvio, “ser asiduos en escuchar las enseñanzas de los apóstoles y en la unión fraterna, en la fracción del pan y en las oraciones...... la multitud de los que se habían convertido, un solo corazón y una sola alma y ninguno consideraba suyo lo que le pertenecía” resumiendo ser verdaderos discípulos. 

En la Regla de Vida la cuarta parte (36, 37, 38. 39, 40, 41, 42, 43, 44,) nos invita a un estilo de vida evangélica. 

Cada punto de la Regla tiene que ser desarrollado teniendo presente la realidad que vivimos.

Pocas líneas no pueden resumir todos los aspectos (no sabemos cuando, pero, antes o después, publicaremos las reflexiones que hayamos hecho en estos años de encuentros de zona; sabéis que cada punto analizado se ha transformado en 4 páginas densas de reflexiones), pero en esto está la fuerza de nuestro Movimiento: tratar de actualizar en el día a día las enseñanzas evangélicas.

Naturalmente no pueden faltar “nuestras” celebraciones (25 de Enero, 5 de Julio, fiesta de la divina Providencia, tercer Sábado de Noviembre) regla de vida  (punto, 30).

Cuando sea posible la celebración de la liturgia de las horas, (punto 27).

Naturalmente además otras celebraciones y testimonios, sobre todo caritativas. 

Junto a estos testimonios de “grupo”, no deben faltar los testimonios personales.

En ciertos casos, más que la visión de grupo, se nos pide de mezclarnos como fermento en medio de otras realidades a favor de los últimos, de los necesitados etc.(punto 17).

En el interior del movimiento se encuentra la “carga”, las sugerencias, el ponerse de acuerdo, para después obrar, como personas, en la realidad en la cual uno vive.

C - ¿Cuáles son las tareas y responsabilidades reconocidas dentro del movimiento?

Por medio del Boletín “Hijos y plantas de Pablo” señalamos quienes son los responsables (Central y colaboradores y zonales) del Movimiento.

Recordamos que los responsables, aunque sean indicados por los Laicos tienen que ser nombrados por los religiosos (punto 48); esto como signo de pertenencia a la familia religiosa.

La designación del Responsable Central compete al Padre General.

Cuando es nombrado el nuevo Padre General, en nuestra Asamblea sucesiva, se designan tres nominados entre los cuales el Padre General decide quien debe ser el Responsable Central (los otros dos, como norma serán sus colaboradores).

El mismo discurso para el Responsable de Zona (en este caso es el P. Provincial que elige entre los nombrados en la Asamblea de zona sucesiva al nombramiento del provincial).

Por lo que el responsable Central y sus colaboradores duran en su cargo 6 años y los Responsables de Zona duran en el cargo 3 años.

Todos los responsables Centrales y, si es posible, los de Zona con los Asistentes respectivos, se encuentran al menos una vez al año para acordar las líneas del Movimiento, para analizar las situaciones de cada grupo, para programar eventuales actividades y encuentros, y para estar disponibles donde sea requerida su presencia.

Estamos en continuo contacto telefónico o Internet tanto entre nosotros como con los demás grupos locales.

Hay establecidos contactos frecuentes con la Provincia Española y se augura tenerlos con las demás Provincias Barnabiticas. 

La dirección de Internet: www.licidisanpaolo.it ayudará a mejorar nuestras relaciones.

Cada grupo nombra a su responsable (ver pregunta d, apartado 5)

D -   Si la necesidad de la creación de un grupo de Laicos de San Pablo nace de un Padre Barnabita o de una Madre Angélica ¿cómo debe hacer?

1.Como primer paso hablar al interno de la comunidad de modo que se involucren posiblemente, todos los religiosos (aunque solo sea uno el asistente del grupo); el compromiso debe continuar por años, de modo que, en caso de “traslado”, otro Barnabita o Angélica pueda continuar según las líneas elegidas sin provocar los habituales inconvenientes debidos a la diversa personalidad. 

2. con el consejo de los cohermanos decidir si”elegir” los laicos con los que probar el camino inicial o “lanzar” una llamada genérica y quien se quiere adherir se adhiera y la “elección”se hará según se hace camino.

Ambas propuestas tienen sus pros y  contra.

3. Decidid junto a los laicos si encontraros cada mes, cada quince días o cada semana. Quizás al inicio conviene encontrarse más frecuentemente (si no se tienen ya otros encuentros de otro género) para favorecer el conocimiento entre las personas.

4. Una vez iniciados los encuentros, eventualmente sobre los argumentos elegidos por el Asistente, para compactar el grupo es oportuno comenzar a crear aquel clima de participación activa de todos los laicos, que es condición necesaria para iniciar con el pié justo; por ejemplo, en vez de tener “lecciones” que pueden duren una hora, conviene lanzar algún tema y oír la opinión de todos de modo que no sean sólo espectadores u oyentes, sino “actores” de cuanto se discute; insistir mucho sobre el valor de la escucha  de los demás ayudará a asumir aquella mentalidad de respeto y de estima que es condición esencial del estar juntos.

5. cuando se reconsidere que el conocimiento recíproco sea suficiente, (puede que 5 o 6 encuentros después) se proceda a la elección del responsable del grupo, haciéndolo escoger por los laicos, aunque tenga que ser aprobado por el religioso (punto 49 de la R.d.V.), que tendrá como primer objetivo “la comunicación” tanto del interno del grupo (por ejemplo telefonear a todos los adheridos que nos encontramos el día...a la hora...y se reflexionará sobre...) que al externo con los demás grupos de laicos; tal persona es mejor que sea elegida no en base a su “madurez”, sino en base a su disponibilidad y capacidad de tener una buena “relación con todos. No será el “jefe” de los laicos, sino el “externo” que tendrá que mantener relaciones con la “estructura” del Movimiento; por ejemplo, a él serán encomendados los boletines de “Hijos y Plantas de Pablo” y él tendrá que hacer las copias de modo que a todos sean entregadas; a él se telefoneará para saber cuantos laicos estarán presentes en los varios encuentros de zona o  nacionales; es importante que haya un buen entendimiento entre el asistente (Barnabita) y el responsable (laico); esto no significa que deban estar siempre de acuerdo, sino que estén en grado de discutir sin “romper” la comunión.

6. la regla de vida en el punto 47 sugiere profundizar el conocimiento y el estudio de las cartas de San Pablo, de San Antonio M. Zaccaría , y de la regla de vida. – Decidid junto a los laicos que camino a realizar. 

Se podría, por ejemplo, leer la carta IIIª de S. A. M. Z. En casa, para después encontrarnos juntos para reflexionar sobre lo que nos ha impresionado, o sino leerla juntos y después se afronta a “trozos”, meditándola, actualizándola, haciéndola (“viva”).

O sino se elige comenzar con la carta a los Filipenses (es evidente que el Asistente dirigirá al grupo según su sensibilidad y sobre todo con su capacidad de intuir “la madurez” del grupo, antes de proponer cartas demasiado ambiciosas).

Al inicio de cada encuentro recitad las oraciones (pag. 16 de la R.D.V.), alguna Eucaristía (punto 28), algún “retiro” (punto29) sobre todo en los “momentos fuertes” (Cuaresma y Adviento), fortalecerán al grupo.

Si sale algún Documento del Magisterio (punto 32 R.d.V.), se podría encargar algún laico a leerlo y de hacer una síntesis en servicio de todos (a rotación implicad a los más posibles, sin por ello forzar demasiado), o sino el Asistente puede sugerir reflexionar sólo algunos puntos de aquel documento.

Se puede programar todo el año ( por ejemplo, reflexionando sobre una Carta de San Pablo), sabiendo que, en caso de que algún miembro pida un encuentro, este se dedicará para tratar cuanto el ha “sentido” como urgente.

7. Tener las relaciones con los demás grupos de Laicos tendría que ser “espontáneo” y natural. En el punto 50 están indicados los encuentros mínimos previstos.- normalmente la última semana de Agosto está dedicada a la Asamblea anual del Movimiento. En los limites de lo posible es oportuno que al menos alguno del grupo participe (mejor si llega  a ser una ocasión fija para todos).

E - ¿Cómo acoger a un nuevo miembro?

Normalmente se entra porque conoce ya a alguno que lo ha “atraído”, consecuentemente es oportuno que quien lo ha invitado lo siga con particular atención, quizás encontrándolo frecuentemente, y que, sin exagerar, le comunique cuanto le parece “importante”

Si quiere, con calma, se le proponen los textos ya desarrollados, de otro modo continua el camino como los demás, ya que lo que cuenta más no es el conocimiento (que sirve mucho como no!!) sino la fraternidad.

F -  ¿Cómo ser un grupo abierto?

Partiendo del presupuesto que nuestro fin no es el de hacer “prosélitos”, sino el de vivir siguiendo a Nuestro Señor y Maestro, como cualquier “Cristiano”, no podemos esconder que llega a ser natural proponer a los demás nuestro modelo de vida, porque forma parte de nuestro DNA.

Por lo que llega a ser espontáneo proponer a otros que entren en el”grupo” (punto 1). 

¿Qué hacer cuando la invitación es hecha no por una persona, sino por muchas? También en este caso el grupo debe preguntarse y valorar cual puede ser el modo mejor para ser realmente un grupo abierto.

Se puede “seguir el camino” según lo que está escrito en el punto E; se puede “volver a comenzar” todos juntos.

Es por lo tanto algo inevitable constatar que alguna dificultad surja.

En estos casos es muy importante estar atentos para no creerse “superiores”, o tal vez “autosuficientes” con los que entran nuevos.

Estar abiertos no significa sólo “hacer entrar” otras personas, sino hacerlas sentir en su casa.

Atención a los eventuales contrastes debido también a diversas mentalidades.

No olvidemos estos componentes humanos; pero no lleguemos a ser tan “frágiles” para no saberlos vencer, naturalmente con la ayuda de todos y en particular del Asistente.

G -  ¿Qué hacer si el grupo es muy pequeño?

Si el grupo no crece y es  pequeño alguna pregunta nos debemos plantear.

Peor aún si disminuye.

También en estos casos no existe una respuesta objetiva.

No siempre disminuir significa que el grupo en cuestión no está a la altura.

En periodos en los que la tibieza señorea, ser pocos podría significar que uno es “fiel”, y los “tibios” no tienen espacio.

También Jesús se ha quedado casi solo!!!

Diverso es el caso en el que el grupo disminuye por que nosotros no somos acogedores, más bien creamos un muro entre nosotros y los demás.

También en estos casos llega a ser importante la tarea del Responsable y del Asistente que deben, según su capacidad, “inventar” modos nuevos y más adaptados a las personas que tenemos alrededor.

Debe ser siempre muy importante no sentirse un grupo aislado dentro del movimiento.

En los encuentros de zona podemos y debemos confrontarnos con los demás grupos para asimilar lo mejor de las experiencias de los demás, para después, naturalmente adaptándose a la propia realidad, usarlas como ayuda.

Pedir ayuda al Responsable y al Asistente Central y a sus colaboradores debe llegar a ser “normal”, no para que nos resuelva los problemas, sino para confrontar varias experiencias y buscar juntos soluciones

H -  ¿ Qué hacer si el grupo llega a ser muy numeroso?

A cada comunidad religiosa corresponde un grupo de Laicos de San Pablo. Cuando un grupo se hace muy numeroso es necesario poner más atención.

De hecho cuando son pocos todos hablan (hay quien habla más y quien menos), todos están activamente comprometidos; cuando el número aumenta alguno no se atreve a hablar no porque no tenga nada que decir, sino porque no encuentra “espacio”.

En estos casos es oportuno estar muy atentos, por que el clima de familiaridad típica del pequeño grupo, inevitablemente disminuye y alguno puede sentirse excluido (no porque se le quiera excluir, sino porque no existe objetivamente espacio para todos).

Hemos dicho ya que el Responsable tendría que ser elegido en base a su capacidad de ser “comunicativo”, el Asistente debería estar habituado a “prestar atención” a las personas, por lo que deberían estar en estrecho contacto y muy atentos a cada persona.

El diálogo y el interés en este aspecto puede evitar muchos problemas.

En alguna ocasión puede ser útil dividir el gran grupo en varios grupos para encontrarse después y poner en común lo que se haya hablado.

Lo importante es sentirse (y estar) unidos, sobre todo no dividirse de tal manera que nos haga recordar la 1ª Carta a los Corintios (yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo de Pedro, yo de Cristo).

Tentación mortal!!!

I -  ¿Qué hacer si el grupo no tiene asistente?

Puede suceder que un grupo (a causa de los traslados) se encuentre de improviso sin Asistente y ningún Padre más que lo sustituya.

Ha sucedido también que los Barnabitas y Angélicas “dejen” una localidad por lo que, obviamente, falte la presencia continua del religioso.

Normalmente se pide la ayuda de cualquier Padre, que de vez en cuando se encuentra con los laicos, y aún con fatiga, el grupo continúa su vida, en espera de tiempos mejores.

El ejemplo de silla en España es significativo (los PP.Barnabitas, por falta de Sacerdotes, han tenido que dejar esta casa): no se cual será el futuro, pero el grupo de laicos continua “en activo”; naturalmente se ha integrado con la nueva parroquia diocesana y trabaja con ella, pero reuniéndose como grupo de Laicos de San Pablo y como ya se ha dicho, un Barnabita de vez en cuando se encuentra con ellos y esto basta para considerarlo plenamente un grupo vivo.

Otro ejemplo es el Adriana y Enzo Caballo, exresponsables de Turín, donde vivían; se han cambiado a Calabria y se han integrado en la realidad local, si bien de vez en cuando, estando presentes a los encuentros de zona y a los generales.

Todos lo consideran, y lo son, laicos de San Pablo.

Naturalmente las dificultades son grandes y las perspectivas no son las ideales.

Los Laicos de San Pablo son de esta forma porque en el interior de la Familia Religiosa fundada por S, A. M. Z. representan la parte laical de un todo.

No tienen Sentido sin los Barnabitas y las Angélicas.

Dicho esto, ninguno nos puede impedir en compartir un cierto tipo de espiritualidad (paulino-zaccariana), también fuera de esta realidad.

En fin donde no es posible hacer de otra manera, se puede también aceptar (provisionalmente que un grupo siga encontrándose sin el Asistente.

L -  ¿Qué hacer si el grupo no está en sintonía con el Asistente?

Este es uno de los casos más complicados.

 A menudo esto sucede cuando el cambio de los religiosos es doloroso.

O si el nuevo Asistente no condivide el método que hasta ahora se ha utilizado.

Sin embargo, como siempre en estos casos, se da un “concurso de culpas”, por lo que los Laicos, habituados en cierto modo, “pretenden” que el nuevo Asistente se adapte a ellos, mientras que el que llega intenta dirigir el Movimiento a su manera; por lo que el choque es inevitable.

Normalmente la paciencia y la buena voluntad, a la larga, vencen, por lo que después de un trabajo más o menos largo, se alcanza un equilibrio que permite, con fatiga, continuar en espera de tiempos mejores.

Alguna vez  el grupo se dispersa.

¿Cómo evitar tales situaciones objetivamente negativas?

Dios sólo lo sabe.

El ideal sería que el grupo de Laicos no “pretenda” que el religioso sea igual al que tenían antes. 

Es imposible e injusto hacia el que llega, que tiene su personalidad y dignidad.

Lo mismo se tiene que afirmar del religioso, que no puede y no debe deshacer todo como si el que estaba antes se hubiese totalmente equivocado por lo que nada le parece bien.

Sobre todo, es bueno recordar, que el Movimiento de los Laicos no está “guiado” sino que está “asistido”por los Barnabitas, que no es la misma cosa!

Juntos deben encontrar las formas para “crecer”, y afortunadamente cada persona es diversa de las otras, por lo que Alguno más arriba que nosotros juzgará cual es el modo justo. 

Una sana dialéctica puede degenerar en litigio ocasional, pero no a la división total.

También en estos casos, sería oportuno que los Laicos se confrontasen con los Responsables de los Laicos, y los Asistentes se confronten con el Asistente Central.

Sería un primer paso para demostrar la voluntad de entenderse.

K -  ¿El aspecto económico?

Cada grupo se autofinancia y está llamado a contribuir a las exigencias del Movimiento.

El Movimiento mantiene los contactos también por medio del Boletín “Hijos y Plantas de Pablo” que es enviado a todos los grupos y a las comunidades de los Barnabitas y de las Angélicas esparcidos por el mundo.

El precio medio Anual es de cerca 1500 € que, normalmente se recogen en las asambleas generales, de zona o de grupo.

No existe forma de contribución obligatoria, por lo que cada uno actúa como mejor puede.

Como sugerencia se invita a todos a formar un “fondo caja” que puede servir tanto para las iniciativas comunes (por ejemplo, se puede contribuir a los gastos del que representa al grupo en los encuentros comunes, de otro modo solo podría ir a participar, el que tiene más dinero).

Es oportuno contribuir a los gastos de los Responsables Centrales y Zonales y de los Asistentes (cada vez que se encuentran los gastos, sobre todo de viaje, son elavados y es “justo” que todos contribuyan ya que se encuentran para afrontar los problemas de todos).

También en este caso la participación económica de todos, además de ser un signo de adhesión a un conjunto, puede permitir a quien esté capacitado, que sea elegido Responsable, y no solo a quien pueda permitírselo.

Como ejemplo podemos tomar a España: cuando se encuentran para los encuentros de zona (cada año cambian ciudad para encontrarse) dividen en partes iguales todos los gastos (incluido el viaje).

Extracto de las deliberaciones del Capitulo general del Año 2000.

Carisma Paulino

 1. El sexenio que se abre en el clima del gran Jubileo y con el signo de San Antonio María Zaccaria, a quinientos años de su nacimiento, es una ocasión propicia para que, bajo el impulso de los capítulos generales, que siguieron al Concilio Vaticano II, se perfeccione aquel retorno a los orígenes, entendido como una reiteración de “viveza espiritual”, según el carisma del Apóstol Pablo encarnado en nuestro Santo Fundador; carisma que es elemento que caracteriza el ser clérigo regular de san Pablo.

4. El capítulo general declara el día de la conversión de San Pablo (25 de Enero),Fiesta de los “tres Colegios” Da mandato a la consulta generalicia para estudiar la posibilidad de elevarla al grado litúrgico de solemnidad.

5. El capitulo general delibera que cada comunidad se haga promotora de la práctica personal y comunitaria de la lectura Paulí.

6. Que nuestras comunidades redescubran las “colaciones” como impronta de nuestro carisma y en ciertas ocasiones se abran también a los demás.

Laicos de san Pablo

15. El capitulo general, tomando nota con satisfacción de la progresiva instauración y difusión del Movimiento de la Laicos de San Pablo, exhorta a las comunidades a:

a)  Promover la adhesión a nuestra espiritualidad también a través del movimiento de Laicos de San Pablo;

b)  Cuidar la formación espiritual de los Laicos con vistas a una implicación en el campo del apostolado y de la misión;

c)    Dedicar atención particular a los jóvenes para insertar en dicho movimiento, sobre todo a aquellos que están comprometidos desde tiempo en un camino de fe.

16. El capitulo general pide al Superior General y a su consulta la tarea de:

a)  Examinar y aprobar las modificaciones a la Regla de Vida, aportadas por la asamblea del Movimiento;

b)  Nombrar al Asistente espiritual central; 

c)  Establecer de común acuerdo con las Hermanas Angélicas y con los Laicos de S. Pablo, encuentros periódicos en base a una programación concertada. 

17. El capitulo general confía:

a)  A los superiores provinciales y a sus consultas la tarea de nombrar al Asistente espiritual de zona;

b)  A los superiores locales la tarea de garantizar a los grupos el Asistente espiritual.

18. En base a la unidad del Movimiento, el capitulo general pide que los Asistentes espirituales de los diversos grupos de Laicos de S. Pablo, surgidos en todo el mundo Barnabitico, favorezcan relaciones recíprocas y con los Responsables centrales, como propone su Regla de Vida (n.47).

colaboración con los Laicos
78. La colaboración de los Laicos en el apostolado, reclamada con fuerza por las Constituciones (n.100) y que es característica de nuestra tradición, particularmente en tiempos del Santo Fundador, se debe desarrollar de modo creciente, según las exigencias de los tiempos y de las nuevas fronteras de la Iglesia. Esta colaboración apostólica debe abrirse cada vez más.

a)  A una verdadera comunión de vida, que cree una experiencia compatible de valores espirituales para dar testimonio juntos.

b)  A una formación intensa y organizada en el plano teológico-pastoral, que ponga a los Laicos en grado de asumir compromisos precisos cualificados en cada forma de la vida pastoral (catequesis, animación de grupos guía de comunidades, liturgia, iniciativas ministeriales, de sectores, etc.) aprendiendo las mejores metodologías de este extenso e importante trabajo.  

c) A un efectivo compromiso de responsabilidad, superando la pura colaboración en forma efectiva.

CONGREGACIÓN DE LOS CC. RR. DE SAN PABLO

EL PROPUESTO GENERAL

Queridos:

                Siento sinceramente que las celebraciones coincidentes del centenario de los Barnabitas en Brasil me impidan estar presente, como seria mi deseo en vuestra asamblea anual programada en el Denza, Nápoles, asamblea que se presenta cargada de expectativas y a la vez rica en cuestiones a las que responder por el bien del movimiento y de toda la familia Zaccariana. 

Del resto, el mensaje que los responsables de los LSP han ofrecido a los Barnabitas en los capítulos Provinciales de las Provincias Italianas, no deja duda sobre la importancia del momento que estáis viviendo y sobre las responsabilidades, que como Barnabitas, debemos asumir.

Nos consuela ante todo el hecho de que la Iglesia, desde hace años, tome acto y sostenga cálidamente, como signo consolador en la Iglesia de nuestro tiempo, la participación de los Laicos en la espiritualidad de los institutos de vida consagrada (1), y que diversas congregaciones como la nuestra, experimenten positivamente, o por primera vez, o de manera nueva, experiencias de la propia historia pasada, el compartir los propios carismas de familia religiosa.

También debemos admitir que ha habido en estos veinte años pasados, por parte de los Barnabitas, un decidido retorno y una profundización de las “raíces” Zaccarianas, el renacer de los LSP, como obediencia y continuación del proyecto espiritual de San Antonio María, y es mérito, sí, de algún Barnabita, pero sobre todo de los mismos Laicos que se han apropiado de nuevo, con tenacidad laudable y luz espiritual, de un patrimonio un poco desatendido, o interpretado a través del tiempo, de modo limitado o instrumental En verdad, desde hace tiempo, los LSP y sus acontecimientos son objeto de reflexión y de deliberaciones oficiales por parte de los Barnabitas (2),

Mientras que por varias de nuestras comunidades locales, la presencia de los LSP es una realidad bastante cotidiana y de beneficios espirituales recíprocos.

Estoy convencido de que los Barnabitas hoy están llamados a acoger con mayor simplicidad y seriedad la idea de que:

    .     Los LSP no han nacido (o renacido) para el servicio de los primeros de los dos 

          primeros colegios o para suplir las carencias de personal o de energías 

          apostólicas de los mismos.

    .     Hay diferencias entre los LSP y tantos colaboradores nuestros, no por 

          compromiso o cualidad de relación sino por vocación o elección de vida.

    .     La famosa expresión “o somos tres o no somos ninguno” para muchos de 

          nosotros todavía no ha salido del limbo de los golpes de efecto y de las frases de

          circunstancia ( desde mucho tiempo estamos acostumbrados a estar y a obrar 

          solos y a sentirnos los únicos referentes del espíritu Zaccariano...)

    .     Los L.S.P. tienen su estructura, su fisonomía y un reconocimiento oficial no 

          manipulable por ningún religioso o comunidad, aunque sea con las mejores 

          intenciones.

No obstante....

Noto en muchos de nosotros (de vosotros) una cierta inquietud, una “sana” insatisfacción de no ser y de no hacer, los unos y los otros, de más o mejor, porque por una parte los L.S.P. deban “desplegar” y por otra los Barnabitas no estén simplemente en la ventana a la espera.

 En vuestra asamblea de Nápoles se  preguntará todavía sobre la identidad del Movimiento, identidad que le cuesta emerger, tanto por la “joven” edad del movimiento, como por nuestras “negligencias” (3).

Deseando de corazón que la Asamblea, también por la participación de los otros dos Colegios y por el entusiasmo que os distingue, pueda ser un momento decisivo de espiritualidad y de fraternidad, pidiendo al Señor que os (nos) conceda poder evitar tanto la fácil impaciencia sin discernimiento, como la resignación de quien no cree ya en posibles intenciones y acciones imprevisibles por obra del Espíritu del Señor.

        Fraternalmente

                                                                                                 P. Giovanni Villa

                                                                                                   Superior general

Roma 15 de Agosto 2003

Fiesta de la  Asunción de María

(1)    Cfr. Vida consagrada n. 54; Ripartire da Cristo, n. 31;Laicos y religiosos: cual es la relación eclesial, Roma 2001, pp. 237-39  

(2)  De la primera alusión en el capítulo General 1970-71, n. 81, al Cap. Gen.1988 nn. 10-11, a Bassotti, en toda la caridad te mueva, Roma. 1990 al Cap. Gnr,1994, al Cap. Gnr,2000, nn. 15-18

(3)  Cfr.s. Silvani, En el capítulo de los Barnabitas de la provincia Italiana C.S. 18-7-2003.

EL ASISTENTE ESPIRITUAL del movimiento 

LOS LAICOS DE SAN PABLO.

La exigencia de emprender una mayor relación con las personas que confiadas a nosotros o que simpaticen con nuestra familia religiosa se están imponiendo gratamente (aunque con lentitud, respecto a las demandas de los dos capítulos generales: La Mendola 1988 y Varsovia 1994). 

Es la novedad de casi todas las familias religiosas, como se puede constatar ojeando revistas corrientes a la vida religiosa. Es un signo de los tiempos. Es la consecuencia natural de la doctrina de la Iglesia como comunión, que ha hecho madurar la toma de conciencia de que sus diversos componentes pueden y deben asumir sus fuerzas, en actitud de colaboración y de intercambios de dones (Vida consagrada 54)
También en nuestra familia religiosa desde el año 1986 se da la propuesta de los conocidos TRES COLEGIOS de la familia de Pablo Santo de los primeros tiempos, que fueron precedentes proféticos para la Iglesia. Ha nacido así el Movimiento Laicos de San Pablo. El número de los que se adhieren se están difundiendo gratamente junto a nuestras comunidades; desde hace poco, también en Africa y Canadá se están formando nuevos grupos.

Estos surgen generalmente por iniciativa local de Barnabitas y Angélicas, por las Constituciones respectivas o por sucesivos documentos del Magisterio y de la congregación. La primera forma de estructura es el grupo; sucesivamente, dentro del grupo madura la exigencia de contactos y momentos compartidos con iniciativas análogas surgidas en otros grupos.

Los Laicos de San Pablo tienen fisonomía de Movimiento más que de orden tercera. Esta última se distingue por las sucesivas etapas de admisión y deberes de pertenencias. En un movimiento la pertenencia es más fluida, aunque no menos afectuosa y comprometida. Tienen una fisonomía propia, codificada en la Regla de Vida debidamente aprobada por el Superior General con su consulta bajo mandato del Capítulo General (Varsovia1994). El Superior General es el garante del movimiento ante la Iglesia.

Se estructura en grupos y zonas (estas últimas correspondientes desde hace poco al ámbito de las Provincias Religiosas), con respectivos momentos de formación y de comunión. Participan gustosamente, si se les invita a nuestras celebraciones, a momentos de oración y de colación espiritual que, además, deberán ofrecerse a las personas colaboradoras de nuestro entorno.

El movimiento tiene sus propios Responsables que garantizan la unidad y cohesión entre los diversos grupos, con la intención de dar al conjunto la dignidad de Tercer Colegio, autónomo, pero no independiente, como son autónomos entre ellos el Primero y  segundo Colegio. A los grupos que nazcan por iniciativa de cohermanos se les invita a dirigirse a dichos responsables, centrales o de zona. Los Asistentes de zona en Italia son: para el norte P. Fabrizio Rossi que reside en Lodi; para el sur P. Antonio Jannuzzi que reside en Bari. El Asistente central es el que suscribe.

      La Regla de Vida está traducida a las lenguas principales.

      Algunas recomendaciones para los asistentes y para los que deseen encargarse de nuevos grupos de Laicos de San Pablo.

1. LA FIGURA DEL ASISTENTE ESPIRITUAL(DE  GRUPO O DE ZONA)
.    El Asistente es la persona que presta a la institución el soporte espiritual, colabora en 

el proyecto de formación , garantiza la transmisión del carisma de la familia religiosa, ofrece sus consejos, se pone a disposición, donde se le llame, para acompañar espiritualmente. (Para el acompañamiento espiritual personal.)...;

.    está a su lado, lo “asiste”, no lo dirige. Un movimiento laical puede nacer por iniciativa de los religiosos pero no está bien que sea regido en primera persona – bajo el pretexto de la animación, la iniciativa de comunión y de formación, de la organización – por el Asistente.

.    El asistente religioso se esforzará en interpretar lo mejor posible la identidad del laico en la Iglesia, sin clericalizarla.

.  Tratará de estimular a los laicos a la responsabilidad eclesial siempre que sea necesario.

2.  LA REGLA DE VIDA es la base de la identidad del movimiento y es instrumento de comunión entre los grupos que se estructuran en una misma espiritualidad. Esta fue aprobada por la Consulta generalicia  y publicada por la congregación en el último de los pequeños volúmenes verdes que salieron con ocasión del 450 aniversario de la muerte del Santo Fundador bajo la firma de GIUSEPPE M. BASSOTTI “en todo la caridad te mueva”, Marzo de 1990. El texto se ha modificado posteriormente (ha estado sujeto a ligeras modificaciones) aprobadas por la sucesiva consulta generalicia. Es conveniente.

.  Que permanezca como fuente de comunión entre los diversos grupos.

.  Que se utilice haciendo referencia constante a ella.

.  Que no se manipule con iniciativas personales: esta equivale a nuestras constituciones.

. Que existan siempre en la comunidad, en el caso de que se acercasen personas deseosas de conocer nuestra espiritualidad.

.  Que se comunique al centro (sobre todo a los responsables laicos) adaptaciones y traducciones. En esto nosotros los Clérigos, habituados a relaciones entre las comunidades, podemos servir de ayuda a los laicos, que todavía  deben aprender estas exigencias de comunión. 

3.  Dentro del Tercer Colegio, lo mismo que ocurre en los dos primeros, se promueve toda forma de comunión sobre todo por medio de la comunicación entre los grupos: correspondencia epistolar, superando las dificultades de la lengua a través de benévolos traductores, envío de folletos (como el de origen Chileno titulado  “A”. y que durante un tiempo llegó al centro). El órgano de información y de formación del movimiento es, como es notable, HIJOS Y PLANTAS DE PABLO, que es además órgano de comunión entre los grupos y con los dos primeros Colegios. Los grupos han de ser estimulados, también por el Asistente, a contribuir a los costos de redacción y gastos de correo: la media del gasto de un número suele ser de 2. €. Hasta ahora han salido 53 números (esto era e 1.999), enviados a todas las comunidades de Barnabitas y Angélicas en el mundo. Por esto se deben evitar lamentaciones de los cohermanos que no lo ven sobre la mesa de las comunidades, que se hagan garantes los superiores. – Quien no reciba el folleto o quien desee tener la colección entera, comprendidos los documentos iniciales, debe dirigirse a Renato Sala.

4.  Es oportuno que se promuevan experiencias de oración, de colación, de compartir iniciativas junto con la comunidad religiosa. Donde ha sido posible ponerlas en práctica se han constatado beneficios espirituales y operativos. Actualmente se mueven así varias familias religiosas, que se esfuerzan por salir de la privacidad de antigua estampa, que las empujaba a cerrarse en defensa de los derechos de la comunidad. Hoy se sienten en el deber de difundir su propio carisma y su estilo pastoral en el servicio de la Iglesia y de la sociedad.

5.  Por mi parte, estoy dispuesto a promover encuentros entre los Asistentes, sobre todo si no estuviese todavía bien clara la fisonomía del Movimiento, o surgiesen malentendidos dentro de los grupos (para esto también están disponibles los responsables)

Deseo que el  espíritu de San Pablo y de San Antonio Mª Zaccaria  guíen a los cohermanos, en particular a los asistentes, a hacerse promotores de viveza espiritual. Esto redundará en beneficio de cada uno en particular y de la comunidad.

                                                                            P. Franco Monti – Asistente Central

                                                                                   Roma, 30 de Enero de 1.999

                                                                             Fiesta de San Francisco Mª bianchi
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